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La niña.—Dice mamá que sabes mucha geografía, Á var ¿qué distancia hay de 
la tiorra al 501? 


El niño.—La misma que del sol a la tierra. 





PALIQUE 


Entró el chiquillo en mi despacho y sin otro preámbalo: 

«—Pachin,—meé dijo, —qnisiera pedirte un favor.» 

¿Que te deje revolver las Ilastraciones y libros de estampas?—le 

regunté, 

A No, para eso no hubiera subido tan endomingado; fíjate: llevo 
el gabán con botones de ancla, gorra marinera de vestir y guantes 
blancos, que estreno esta tarde, | 

—Efectivamente, estás hecho un irseprochable marino; entonces, 
¿qué quieres? ¿En qué te puedo eomplacer? | 

El chico bajó la cabeza y vaciló nnos instantes; pero cobrando 
poca AmO, me dijo con la mayor natoralidad: « -Qne me leves al 

labo,» 

—No es mala idea, —repuse:—el día está que convida á darse ana 
vuelta pór las afueras y vale la pena de que lo aprovechemos, 
3 Sri ¿es de veras que me vas ú lloyar? —insistió el chico lleno de 
júbilo, 

-Y tan de veras, como que estamos echando á andar, 

Y sin más discusiones, juntos salimos tomando el tranvía que debía 
dejarnos al pie de la Avenida. | 

No sabía Luis cómo demostrarme su contento, alegre y decidor; 
taoto me entretení. con sa charla, que llegamos al fanicalar primero 
y luego al Tibidabo, sin darme cuenta de ello, ) 

_ Dimos an paseo por log parajes más pintoresncos de la montaña, 
abromá:doms el chico con preguntas que revelaban cuanta era su satis. 
facción, que no tardó en trocarse en asombro, cuando descabrió las 
dentelladas crestas del Montserrat. 

-«—¿Qué picos son aquellos que se divisan á lo lejos?»—me pre- 


-—Son los del Montserrat.—le dije. 
Mo llevarás, ¿verdad? Ya só que queda lejos; pero otro día... ¿Ver- 
dad, Pachín, que sí? y 
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—Más adelante, —le contesté, : 

Unos momentos después nos sentábamos en la terraza de la gran 
plaxa; apenas nos hablamos sentado, cuando se fijó en el gran catalejo 
instalado al aire libre, fuese corriendo hacia él, echó una moneda en el 
receptor, gradonó el lente y después de enfocar «<—¡Lo que se ve!— 

ritó entasiasmado.—Colón; el Mundial; el puerto, ¡cuantos barcos!... 

arece que están é tocar; bay, uno grande, muy grande, que está 
echando humo, ¿será el Reina Vigloria Eugenia?» 

_—No, Lnisito, éste salió hace dos Ó tres días; fíjate 4 ver si ves 
algún nombre, 

315 y80-UnAa8S lotras doradas que dicen: Re Vittorio. ¿Qué barco es 
ese, Pachin! | 

Enfoqnué, y vi qne Lois tenía razón; el Re Villorio se aprestaba 


para hacerse 4 la mar; el hormigueo q50 se notaba á bordo era señal 


evidente de que aquel espléndido trasatlántico, á pesar de su lajo y de 
su magnificencia, llevaba un lastre abrumador de desventuras, la nota 
triste de un gran contingente de emigrantes. 

Como no le contestara, el niño insiatió: 

—¿Qué barco es? ¿Dónde va? ¿Por qué echa homo? 

—£Es un trasatlántico italiano que está para salir del puerto; va á 
Boawnos Átres. | | 

- ¿Dónde van, los qae emigran, en busca de fortana? —observó. 

—£Eso es, —le dijo, —en busca; cuanto á encontrarla, es ya dis- 
tinto, 

—Y dime, ese vapor que dicen que es más hermoso que el más her- 
moso palacio, el NReina Victoria Eugenia, ¿lleyará también emi- 
£rantes? 

—También los llevará. 

A me miró con infinita tristeza, diciéndome con dulce gra- 
vedad: 

«—0Oye, Pachir; nun que faese yo muy pobrecito, no emigraría 
nunca, ¿enbes? ¡Me moriría 8 pesar el día que no púdiese ver el cielo 


de mi tierra, ni ese mar, ni las cumbres de esas montañas q€e no08 . 


rodean y separarme de los que siempre re amado! Ir á ver esos barcos 
tan hermosos, eso sí. ¿Verdad que me vas á llevar?» 

—¡Pnes no he de llevarte! El día que quieras subes á buscarme. 

«—Verlos, s1,—repitió; —- marcha: me, jamás » 

Panéetraron sus palabras an mi.oldo, como regalada música; en mi 
alma, como perfume arrobador; aquel niño, bueno, inteligente y ama- 
ble, acababa de descubrir una mente que sabía pensar y ún corazón 
que sabía sentir. En su almita de niño batía sus alas d+ oro, el más 
santo y sublime de todos los mmorer: el «mor a) terruño qne In vió 
DACPeT, , 


-PACHIN 
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Lá señorita Leonor 


Va de pasoo Lulsita Y en llegnodo al jardín 
cón su linda bombonera, divisa d sus compañeras, tiene una linda perrita, 
hermosisima perrita y abandones ndo á Loli á quien culda con primor 


que parece verdadera. so va Jogrando econ elins. por lo bella y lo ebiquite L 













Pasa un ciclista vejoz, Se oye un grito de terror Se acerca á un munlelpal 


gritmodo; ¡chi jesta gulgultal — lanzado p+r una dama: y lo dice:—Ya lo vé 
pero la linda Lolín —Mi Bibl, mí Bibl, exclama por no vigilar usted 


permwnece quieteción, partida por gala en dos, me bán partido el apima!, 












7 ASSs 
Do su 6stómago $0 caen La dama rompe ú llorar: —¿Y usted se atrevo 4 comer 
confites Á discreción, —¡Mi B4b1, mi Bibi amada! los restos de mi Bibi? 
caramelos y bombones ni ha podido digerir Salga usted de mi presencia 


y grajens de G1Jón, lo que comió estes mañara, ó le seho Á ost-d de nqui. 












¡Dios mío, que es lo que voo, Y le decía 4 £0 amiga: ñolo me es dulce el cariño 


lo que a+ acerca basta aquí, Mo dejó tal impresión, que lo tengo d mi Bibi, 
si es mi perrita del nlma, (que aborrezco los bomb3nes pu po acude á mis caricias 
xi es mi querida Bibil y, Me rrpugra un glotón, eon locura y freneñi, 
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PICAMIGAS 

Según costam- 
bre entre ellos, se 
habían rennido en 
el alero de un te- 
S rradoá la laz del 
150 sol. 

SN Revoloteando y 
4) dando saltitos fue- 
tE roncongregándose 
-«n aquel punto, 
x siendo Picamigas 
_ el.más travieso de 
los cinco gorriones 
que formaban el 
conciliábulo, 

—Os lo aseguro, —decía, —he tenido la vida en un hilo. ¡> 

Todos loa gorrioncillos se extremecieron de espanto, erizáronse 
sus plumas y estrechándose entre sí batieron sus alas 001 MUeStras de 
verdadero terror, Y 

—Bien sabeis, —continuó diciendo Picamigas,—¿ue en el cnarto 
segundo de aquella casa amarilla hay un pajarraco verde con an pico 
grande y corvo y afiladas garras, que canta y charla como un chicua 
lo; todas las tardes, á eso de las tres, le sirven al tal avochuacho en la 
cazoleta de £u jaula: garbanzos, bizcochos, pan, Uvas y OLrAs golosi- 
nas, El, con ese pico retorcido, no se arregla muy bien para atrapar y 
engallir y desparrama casi toda la comida por el balcón; voy yo, y sin 
pizca de miedo á aquel mamarracho, lleno tranquilamente el buche, 
Solamente los días frios 6 llavinsos, me quedo sin ganga. | 

—¡Pobre Picamigas! —observó un compañero. —Y ¿cómo te las corm- 
pones entonces? 

—En un principio andaba mal, pero luego... 

—Luego ¿qué? . | 

—No interrampajs, —interrampió an gorrión impaciente. 

—Pues vereis. Un día. 4 la hora que os he dicho, volá 4 porarme 
sobre la baranda del balcón El palarraco en sa janla lanzaba agudos 
chillidos, y abrien- 
do horriblemente AS pa 
sa pico me amena- E A AA | 
zmba neciamente, 
Yo descendí, y de 
saltito en saltito 
fuí picando los des 
perdicios. El bal. 
cón se hallaba en POS 
treabierto y se oía MU 
dentro animada e 
charla; de pronto * 
sálte sobre mí un 
terrible gntazo ne- 
gro, que con sólo 
recordarlo mé es- 
panta. Por pooo 
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caigo en sos agndas nñas, Volé clrgo y fal Á meterme en la jaula, 
dondo el pajarraco dando un espantoso chillido se lanzó 4 herirme en 
mis patitas. Salté de alil aturdido, choqué contra la persiana y entré 
por el vacio del balcón á un reducido gabinete, donde fué acogida mi 
llegada con gritos y algazara estruendosos: «—¡Un pájaro, un pájaro, 


papáls —griteban tres chicuelos allí reu idos, Sentí mi corazón latir; 


latir apresaradamente, como si fuese 4 estallar dentro de mi pecho. 
Descabrí un espacio y eché á volar, pero aquello era un engaño: al 
llegar á lo que creía espacio lInminoso, choqué con una masa dura y 
lisa, Entretanto aquellos monstruos se habian armado de paños y ton- 
llas, zarandeándome de una parte á otra. Volé, me daba vórtigo; por dos 
ó tres veces sentí el larigazo de mis perseguidores; en medio de aquella 
agonía, ol una vocecilla dulce que decía: | 

» -Abrid el balcón y que se vaya, ¡pobrecillo! ¿ 

>—Vaya una tontería; jugaremos con él y luego al pachero, ¡está 
tan gordito! 

»=Al puchero, no; se lo echaremos al loro,—gritó trinnfante uno 
que me aprisionaba entre pas manos, 

»Yo estaba helado de espanto. Morir entre aquellas garras y á 
los golpes de aquel pico feros, era para mí la más horrible de las 
muertes, | 

»Yo sacaba mi cabeza por entre la mano de) chicnelo que me había 
atrapado. 

»Todos me miraban sonrientes Eran sos caras para mí verdadera- 
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—¿Hiciatos buena pésorayor? o FO 
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2 "ML." Nm f 
—¿Y muy gorda; Mgúrato que era el gato del tío Colás que se ahogó en el rio. 
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Como me embislas mi padre que es torero te clavará el estoque. Ñ 
Lo cobrita,— Alcornoque, Alcornoque. 


mente repugnantes y odiosas. Vela brillar ante mí los pícaros ojos de 


 auo que le llamaban Carlos, y comprendía que aquel tunante estaba 
disonrriendo alguna brutal diversión. 


»—No, no, soltadle,—gritaba la dúlco voz que ol al principio. 

“»Poro los muy bandidos no pensaban en esto ni mucho menos; och- 
rrióseles úna idea rara prolongar mi agonía: buscaron ún gran ovillo 
. hilo, y por eso os he dicho que habia tenido la vida pendiente de an 

lo, 

—Y bién, ¿qué hicieron? ¡Acaba, por Dios, que esto es horrible! 

—Pues á ellos no se les fignraba así; por manéra que si á nno de 
esos niños le hob:eran atado ana cuerda al pie y le hubiesen arrojado 
de este modo á la rnpacidad de ana pantera .. ¡que miedo les causaría 
á todos los hnmanos oit el relato! ! 

»Puea así me arrojaron al gato, Este me acechaba, se lanzaba sobre 
mí; daba yo un vuelo para librarme de 6l, y del mismo modo!se repetia 
al repag: ante juego, mil y mil veces, Descabría en medio de mi loco 
espanto, los negros ojos del malvado chiquillo, Era aquello un atrona- 
dor tamulta como aullidos de jauría gozosa. Pareclan bestiennelas 6 
salvajes en una alegría sangrienta, 

»Y siempre, como os digo, aquellos feroces ojos del rapaz bri- 
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A. 
Púra este juego us Año e tres jugadores. Se distribuyen 
los narpes redondos (cánco pira cada Jugador) uno En 10 
alo enseñarios, El 16,9 nalpóiclllo permanecerá oculto (es la 
sorpresa). Lós jugadores porén Á su turno la cárta que corres- 
ponde ú la casilla empesanio slempre ppr uno de los Ángulos 
del triángulo (el avo 1618), Es seguida el escarabajo snegrado, 
do+puén ol cocodrilo, eta m dendo ln vuelta n] Juexo. La casilla 
del contro (la pirámide) e cubre la última. Al jugador que le 
toca el turno y no puede cobrir su casilla posa su turno, y sl 
no aulere coger la sórprosa lo corresponde un punto, sí ln 
casilla sn 61 avo Ibis 6 el conodrile, y le corresponden dos, 
si es el escarabajo. El que á 4u turno no pro cubrir la plrá- 
mido, le corresponden cuatro puntos, y el que pueda cobrirla, 
desonenta ecuñtro de sus puntos y queda terminado el Juego. 
El que gann es el que tiene menos puntos. 
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llando de alegría, como los de nn animal carnicero ante la presa... 
¡Tienen alma de vuitre esos niños! 

Se horror! ¡Pobre Picamigas! ¿Y cómo te libraste de tus ver- 
dagosí ; 

Tales faeron los lamentos que había de lanzar la niña, la misma 
caya voz había oído en mi favor desde los primeros momentos que la 
puerta del cuarto se abrió; y 
después me vi en Unas manos 
grandes, frías y escuñlidas, y 
miró acercarse á mi la niña con 
los ojos llorosos; 
unos ojos dulces y 












lindos, en cuyo GT BRE RIA 

fondo parecia yo CANA REA 

ver algo azul! y bri 7 TA 
llante como él cielo. PA == Gi 


—Mira, Mimi, ya mo has becho equivocar, en logar de mi, do, tenin que hacer sol. 
El gatito. —Pearo Lulsita, como quieres que haga sol sl son los nueve de la noche. 


—Sería un Serafín. 

—No, era sencillamente ana niña buena. 

—¡Acaba, Picamigas! 

>La niña acercó sus labios á mi cabeza; entonces picoteó rabiosa- 
mente aquelia mano que me había cogido, y era tal mi sed de vengan- 
za, tal mi cólera. que no echó de ver que mae hallaba Ag hasta 
que senti el aliento cálido y húmedo: el suave beso de la niña en mi 
enerpo, Sentí nueva vida, respiré el aire, percibl el espacio en sa 
pa explosión de luz ilimitada y hní á mi amada vida del libre 
ambiente. 

«Pero deseaba vengarme: ¡picar en Pro negros y feroces ojos 
de Carlos como en dos granos de tivas! Mas, creedlo, esto es imposi- 
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-ballo y guerto de 


ble, ¡llevo dentro el dnlce beso de la hermosa niña que fuó mi ángel 
libertad.» ! 

ME bj as horrible! —decía en sa nido vecino una golondrina á sus 
hijuelos,—Pero debemos agradecer al cielo el yernos respetadas. Cierto 
que vivimos siendo útiles, persiguiendo mosquitos y pulgones, que no 
buscamos tan cómodamebte nuestro alimento... pero somos sagradas, 
' Aa por razón bi por capricho, nos persiguen las gentes; gozamos de 
la mayor libertad: la del trabajo. ¡Ah, que no siempre para los rateros 
existe el dulce velo del perdón! | | 

| | JOSÉ ZAHONERO 


CHASCARRILLOS 


TUa cesante estaba parado en la Puerta del Sol mirando un reloj; 
llegó por detrás un ratero y con mucho coidado le metió la mano en 
el bolsillo para robarle, El cesante se volvió con desprecio y le dijo: 

—¿Qué buscas ahí, estúpido? ¡Si 
hace dos años que meto yo la : 
mano y no encuentro nada! 

—¿Qué te parece esta levita? 
En echándola otros botones se 
quedará nueva, ¿no es verdad? 

—Más nueva se quedará si 
echas á esos botones otra levita. 

Dis 
Eu la fotografía. 

—Oiga usted, 
paisano, ¿me va U8s- 
ted á sacar mi pro. 
pia imagen, en me 
nos tiempo del que 
se dice? 

—¿De pie ó sen- 
tado? 

—¡Qniá! A ca- . 













espaldas. 

—¿Y cómo yan á 
conocerle á .nsted 
de este modo? 

—¡No sen usted 
torpe! Yo gorveré 
la cabeza de cuan- 


—Mirn, mamá, dos pobres p»Jaritos han muerto de frio. 
do en cuando. ¡pobrecitos! 
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_ Polichinela aparece en escena, solo, haciendo muecas y contor- 
siones. 
—¡Je, je, Jjel Baenós días, mis pequeños camaradas; buenos días, 
gentiles señoritas, soy yo vuestro amigo Polichinela, Miradme bien, 
vuestro Polichinela siempre es el mismo, ¡je, je, jel Con seguridad 
esperábais mi llegada; héme aquí, pues, Imaginad que yo he querido 
seguir el ejemplo de la gente elegante; y 4 lo gran chic, hice mi viaje 
ú la Costa del Oro. Yo he vivido como un milord, en un palacio ultra 
salecto; yo he sido el gran succós mundial en el casino high life, 
Vaelvo, pues, satisfechisimo de mi delicioso veraneo, que para mayor 
dicha no me ha costado ni una perra chica. Queriendo camplir con mi 
madrina señora Gruchulet, fal á visitarla y me recibió admirablemen- 
te; caando me vió en sa casa, me dió dos porrazos y me puso de pati- 
tes en la calle ¡que origina!!. Escapando de ana recía paliza, faí á rafa- 
giarme en un campo inmediato; allí estaba contemplando las estrellas, 
enando de la lana se desprende un bolso lleno de oro. —Es oro,—dije 
cogiendo el bolsillo;—hago tres cabriolas y sin perder un minuto tomo 
an billete para la Costa del Oro (se vuelve y ve ún guardia soplándose 
los dedos.) ¿Qué querrá este bicho? | 


ESCENA 11 
POoLICHINELA Y GUARDIA 


(El guardia, mirándolo de reojo, le dice al Polichinela): 

—Polichinela. buenos díanas. ¿Te habías eclipsado como el gol? 

Polichinela desconcertado y rascándose la oreja.—Señor guardia, 
yo he estado enfermo... ¡oh, may ¿enfermo!; celebro el interós que os 
tomais por mí, | | 

El guardia bajundo la Ad, diablo! Da una indigestión 
de confites robados, incorregible glotón | 

Polichinela mofdndose de su facha cómica.—Señor guardia, fal á 
_cararme Ja cabeza de una lesión de pronóstico reservado, y Un espe- 
cialista me mandó al agua salada de la mar para que la bebiera, me 
bañara y la respirara. i 

El guardia destornillándose de risa, —¿Para qué tanta sal? ¿Qae- 





rías ponerte en conserva? .. ¿Dónde has ido 4 disfrorar del dinero 
robado? ] 

Polichinela haciendo gestos para disimular su sorpresa, —Yo no he 
robado nada, nacía mi dí- 
nero alquilando la joroba á 
los señores bañistas. 

Guardia, absorto, —Tú st 
que me jorobas, saco de 50» 
rrin; ya venaró luego por ti. 
(sale), 


ESCENA 111] 


Polichinela, solo.—;¡ Uf. 
A uf! Moe irrita el aspecto y loa 
“Y mostachos de este avestruz; 
eso del dinero son cuestio- 
nes indiscretas que no sé 
cómo arreglar; no me queda más remedio que volver á mi bondadosa, 
á mi dulce, 4 mi tierna madrina. (Desaparec» por el foro.) 





ESCENA IV 


PoLICHINELA Y SEÑORA 
GRUCHULET 


Polichinela, afectuoso. — 
¡Inolvidable madrina, cuár 
to me alegro de verla! 

- Señora Gruluchet, mon 
tando en cólera, —Yo tam | 
bién. Aquí tienes Ja prunh»: LA 
¡pam, pam, pam! (Yle admi (_<% 
mistra una corrección). 

Polichinela huyendo.—¡Ak, oh, hi, 6h; ay, ay, ay; basta, basta, me 
habeis roto la muesa del jnicio; hu, bu, hu! 









Señora Gruluchet.—Jui- 
cio. si no has tenido núnca, 
¡so pillete, couo vario! 

Polichinela.—¡Madrina... 
yO... yo vúelvo del agna... 
salada! 

_ Madrina, sacudiéndole 
de nuevo, —¿Y puedes ¡mn 
"Y ginar que yo crea que tú 
4 solo encontraste la mar, 
7] puerco espín? 
le Polichinela, WHorando.— 
“Y Madrina, escúchbame usted: 
| — hi, hi, bil, cuando de dos 
bastonazos me puso en la 
muerta ¡hi, hi, hi!l, dos malhechores saliendo de auna esquina me apa: 
learon, me maltrataron, quería huir... madrina... madrina. Viniendo 
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la nochú y sin caber cómo me encontró encajonado en nna especie de 
jaeola muy osonra. Allí me tuvieron dos días y dos noches, cuando 
de improviso me halló ante la inmensidad del mar. Hé aquí mi odisea. 

Madrina, conmovida —Quiero oreerte.,, Ma siento orgullosa de 
haberte educado conforme Jo he hecho, ¡Ay Polichinela, mi querido 
hijo! Sin mi intervención jamás hubieras llegado á ser un héroe. ] 
+  Levabraza, se va y entra el juez (grandes gestos y desaparece). Poli- 
chinela se acerca una mano d los earrillos y empiera d reir estrepitosa- 
mente, 


ESCENA V 
PoLICHINELA Y EL JUEZ 


Potichinela, aparte.—¡Paf!... Después del gendarme, la madrina; 
después de la madrina, el juez, ¡valiente desfile! Serenidad (haciendo 
Saludos afectuosos). Señor juez, á que debo el honor... ( 

El juez, diramente.—El honor es mío, ¡grandísimo pillete! ¿Qué vie- 
nes hacer en la casa de la señora Grnchnulet? o 

Poliehinela —Vengo hacerle visita en calidad de hijo; es mi madri- 
na, mi bondadosa madrina, ¡ja, Ja, jel y 

El juez, bruscamente —¡Ah! Tú eres el hijo de la señora Gruchalet; 
yo la tengo a ella como portera, pero á ti te lo digo sin ambajes, no te. 
quiero cerca de ella y evita pasear por el hotel ta desgraciada figara; 
caco pervertido, ¿que hiciste del dinero que había en la bolsa, que me 


, Jevolvió ta madrina? 


Madrina entrando de muevo, —Conqúe me habías engañado, ¡jibo- 
60, pillo, tunante! 

Polichinela.—No puedo escuchar este lenguaje, me retiro presto, 
prestísimo. 

El guardia, deteniéndole.—¡Oh! No te escaparás sin que devnel- 
vas su contenido, 

Polichinela sintiéndose desfallecer. —¡Cielo, que desventura!, (sale), 
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Madrina Gruluchet. amenazándole.—¡Ah! ¡Me has robado, hijo per- 
verso. jiba de trapos, bandido... ! 

Polichinela, acercándose amenazador.—Calma, calma, madrina, ó 
va usted á estallar de úna aplopejía fulminante, 

El juez, sujetándole.—Queda usted detenido. 

Polichinela desfalleciendo —¡Gracia, gracia! ¡Dójeme usted, buen 
guardia... por piedad! 

El guardia, pegándole en-la jiba,—¿Hus olvidado tu fechorla? 
Vamos, adelante. . 

Polichinela resignado.—¡Sea! Ya te sigo... otra vez enel garlito; 
en cuabtlu me suelten, voy á sex un bombre de bien; yo creo que este 
será el mejor medio para vivir tranquilo y dichoso, 
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JEROGLÍFICO 
COMPRIMIDO 


ENIGMA 


¿Cuál es el hijo 
(cosa admirable) 
que en cuanto muera 
de nuevo nace 
(¡oh que prodigio!) 
la que es sa madre? 
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CHARADA 


Primera y tercera es frata 
y asombro de parvulitos; 
segunda y tercera es nombre 
de un animal divertido. 
Primera y segunda hice 
anteayer con Un ministro; 
segunda pola es pronombre, 
y el todo lector amigo, 
es profesión, es carácter, 
y es también nombre adjetivo, 


Las soluciones en el ) práwimo múmero, 
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SOL UCIÓN á1 los pasatiempos del 
número onlrrior 
Charadas. —Carabina, 
Tuyo, 
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MISCELÁNEA GEOGRAFICA,—LOS CABOS PRINCIPALES 


Para un enamorado.—El cabo de Buena Esperanza. 
Para un soldado,—El cabo de guardia, 

Para un panadero.—El cabo de Hornos. 

Para un bebedor, —El cabo de las Tormentas. 

Para un gato.—El cabo de Gata, 

Para un trasnochador, —El cubo de vela. 

Para un aficionado al billar.—El cabo de Palos, 
"Para mi, —El cabo de la calle. 
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CURIOSAS BURLADAS 





Como curiosas no había Desde que llegaron Á Villarosa El dueño de la casa so 
quienes igoalaran á lns her- detrás de las puertas escuebaban quejó al padre de las ehi- 
manns Ruiz. cuanto se decía. cas, pero éstas como si tal 





Lloriqueando por fingir una Pero el dueño de la casa  Asidasde la mano se dirigle- 


pena que no sentían, continua- los preparó una celada. ron por oscuro corredor hasta 
ron curioseando. dar con una cal que las te- 
nia muy iutrigadas. 





Empojsron, viendo foon “espanto — Gateando y envueltas en una nube de polvo y tela- 
que la puerta se corraba trás elins, — rañis, llegaron nl pie de unn escalera 





Bubléron apresuradas, —El dueño de la casa había — Las dos hermanas so retira- 
encontrándose en un salón Invitado á sus amigos, que rée- ron avergonzadas y llorosas, 
esnplóndidamente ¿lo- cibleron con burlas y carcaja- y enradas para slempre de su 
minado. > das d sus curiosas huéspedes, —Impertinente curiosidad, 
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